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Esta es Kika, la superbruja protagonista de nuestra historia. Tiene más o menos tu edad y parece una niña corriente y moliente. Bueno, en realidad lo es..., aunque no del todo. Y es que Kika posee algo muy poco común: ¡un libro de magia!



Una mañana, Kika encontró ese libro junto a su cama. ¿Que cómo llegó a parar allí? Ni idea.



Kika solo sabe dos cosas: que la atolondrada bruja Elviruja se lo dejó olvidado en un descuido, y que el libro contiene auténticos encantamientos y loquísimos trucos de bruja. Kika ya ha probado algunos. Pero ¡cuidado...!



Será mejor que no intentes imitar los conjuros de Kika, porque...



Si al leer una palabra te equivocas,

tu cepillo de dientes se convertirá en escoba;

tu profesora, en una monstrua abominable,

y el helado que te estás comiendo,

en un pepinillo en vinagre.
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Por si acaso, Kika Superbruja no le ha hablado a nadie de su fantástico libro. Es, como si dijéramos, una bruja auténtica, pero secreta. Ha ocultado la existencia del libro de magia incluso a Dani, su hermano pequeño, y esto no le ha resultado nada fácil, pues Dani es muy, pero que muy curioso, y a veces hasta puede resultar algo plasta. Pero, a pesar de todo, Kika le adora.



Bueno... y a continuación, ¡sumérgete en el placer de la superlectura con las aventuras de Kika Superbruja!





Capítulo 1
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A Kika le han dado permiso para quedarse a dormir en casa de la abuela este fin de semana.



Casi no se lo puede creer: Un fin de semana con la abuela y, lo que es mejor..., ¡sin Dani!



Kika está contentísima, y lleva varios días preparándose para el gran acontecimiento. Por supuesto, esos preparativos son secretos y tiene que hacerlos completamente sola.



Aunque... ¿cómo vas a mantener algo en secreto cuando tienes un hermano pequeño que no para de entrar en tu habitación para pedirte un montón de tonterías?



—Kika, porfa, ¿puedes...? —empieza a decir Dani.



—¡No, no tengo tiempo! —lo interrumpe ella mientras estira precipitadamente la colcha de su cama—. Además, ya te he dicho unas cien veces que dejes de darme la tabarra, enano.



—¿Qué has escondido debajo de la colcha? —quiere saber Dani.



—¿Yoooo? ¿Por qué lo dices? —disimula Kika, alisando la colcha con unos golpecitos.



—Cuando he entrado estabas escondiendo algo debajo —insiste su hermano, muy convencido.



—Ah, eso... Era solo mi... ejem... ¡mi ratoncito de peluche! —improvisa Kika.



Enseguida mete la mano debajo de la colcha y, ¡alehop!, saca su muñeco favorito.



—Ahora, ¡largo de mi cuarto! —le ordena a Dani de bastantes malos modos—. Y la próxima vez llama a la puerta antes de entrar, ¿estamos? —añade mientras saca a su hermano casi a rastras de la habitación.



En cuanto se queda sola, Kika retira la colcha de la cama. ¿Y qué ha guardado allí? ¡Su libro secreto de hechizos, por supuesto!
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Y es que Kika está buscando todo tipo de fórmulas mágicas, sortilegios y encantamientos que puedan servirle para jugar a los cuentos con la abuela durante el fin de semana.



Pero vayamos por orden...



Resulta que, cuando Kika va a visitar a su abuela, se dedican a contarse cuentos la una a la otra, pero no como los cuenta el resto de la gente, ¡qué va!



Ellas cambian trozos de las historias, añaden personajes por aquí y por allá, se inventan finales nuevos... ¡y les salen unos cuentos divertidísimos y, sobre todo, de lo más disparatados!



Como espectacular novedad para el próximo fin de semana con la abuela, Kika está decidida a elegir unos cuantos encantamientos capaces de dar vida a algunos personajes de cuento.



Así, por ejemplo, si la abuela le cuenta un cuento de dragones, Kika hará que aparezca un pequeño dragón por arte de magia, y si se trata del cuento de La Reina de las Nieves, incluso podría hacer que nieve de verdad...



Kika hojea su libro secreto de hechizos a toda velocidad hasta que uno de ellos llama su atención:



«HECHIZO DEL SACO»



Así se titula.



Kika lee el texto y enseguida se entera de cómo se pueden sacar mil y una cosas de un saco: conejos pequeños, conejos grandes, conejos negros, conejos blancos, conejos moteados, sapos, ranas, palomas, pelotas, lámparas maravillosas, pinas, pañuelos... Todo lo imaginable salvo, por desgracia, príncipes encantados.
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¡Con lo que le hubiera gustado a Kika sorprender a la abuela con un príncipe encantado recién salido de un saco!



De pronto llaman a la puerta y Kika da un respingo, sobresaltada. ¡Menos mal que le da tiempo a esconder su libro de magia secreto debajo de la colcha! ¡Uffff, por los pelos!



Por supuesto, quien asoma la cabeza por la puerta es Dani.



—¿Has visto mi gameboy? —le pregunta a su hermana.



—Pero mira que eres pelma, ¿eh? —bufa Kika—. Y no, no he visto tu gameboy. Seguro que has vuelto a dejarla tirada por ahí. ¿No estará en tu cama?



—Ahí ya he mirado y no está.



—¿Y en la caja de los juguetes?



—Tampoco.



—¿Y en el baño?



—Tampoco.



A punto de perder la paciencia, Kika piensa: «Espera y verás...».



—Y cuando has mirado en el baño... —le dice a Dani—, ¿has revisado también el armarito, justo detrás de los esmaltes de uñas de mamá? ¿Y debajo de la trampilla que hay al lado de la bañera, esa que se abre cuando se atasca el desagüe? Si lo piensas bien, tu gameboy podría estar incluso encima de la lámpara de la cocina.



Y es que esos chismes son superindependientes y van donde quieren, ¿sabes?



—¿En serio? —pregunta Dani, boquiabierto.



Kika no duda en seguir tomándole el pelo a su hermano pequeño:



—¡Pues claro! Cuando nadie las mira, las gameboy echan a volar por ahí. Las lámparas de las cocinas son unas pistas de aterrizaje estupendas para ellas. Aunque también podría ser que un Pokémon auténtico haya salido de tu gameboy para escondértela y ahora esté poniéndote a prueba para ver si la encuentras. A mí ya me pasó una vez...



El pobre Dani mira a su hermana pasmado de asombro y, de pronto, sale corriendo de la habitación.



Kika sonríe satisfecha. ¡Ahora podrá seguir buscando tranquilamente en su libro secreto de magia! ¿O no?
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¡PLOFFF, PLAFFF, CATAPLOFFF, CATA-PLAFFF!, resuena de pronto en la cocina.



Kika echa a correr a toda pastilla hacia allí y se encuentra a Dani sentado en el suelo, frotándose un codo. Junto a él hay dos sillas patas arriba, y la lámpara de la cocina no para de bambolearse.



A Kika no le cuesta imaginarse lo que ha pasado...



—¿Te has hecho daño? —le pregunta a Dani, muy preocupada.



Por suerte, su hermano está perfectamente, aunque eso no impide que a Kika le remuerda la conciencia, y enseguida empieza a acariciarle el codo, a soplárselo y a recitarle, justo igual que hace mamá cuando él se da algún golpetazo:



—Sana, sana, culito de rana; si no sanas hoy, ¡sanarás mañana!



Encantado con los mimos de su hermana, Dani se deja consolar un buen rato y al final le pide:



—Cántame una canción, anda, Kika.
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Después de que ella le cante Un elefante se balanceaba... hasta llegar a veinticinco elefantes balanceándose en la tela de una araña, Dani gimotea:



—Ahora necesito un pañuelo para atármelo al cuello y sujetarme el brazo.



Y por supuesto, la cosa no termina ahí...: Primero, Dani le pide a su hermana un vaso de leche. Luego, unas galletas. Y cuando termina pidiéndole un chicle, Kika por fin se harta del jueguecito:



—¿Un chicle? ¡De eso nada! ¡Los chicles son malísimos para los dolores de codo!



Dani se queda bastante conforme con la respuesta y Kika no puede evitar una sonrisa mientras piensa: «¡Hay que ver lo difícil que es estar tranquila mientras este microbio ronda cerca!».




Capítulo 2
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De pronto, a Kika se le ocurre una idea:



—Oye, Dani: Si pudieras pedirte un personaje de cuento, ¿cuál elegirías? —le pregunta a su hermano.



—¿Qué quieres decir?



—Tú te sabes muchos cuentos, ¿verdad? Pues imagínate que yo pudiera traerte aquí, por arte de magia, a cualquiera de sus personajes... ¿A quién te gustaría ver?



—¡Al príncipe rana! —contesta rápidamente Dani—. ¿Y sabes por qué? Pues porque él es especialista en encontrar cosas perdidas... En el cuento encuentra la pelota de oro que se le cayó al pozo a la princesa, ¡y a mí me encontraría la gameboy en un pispas!



Kika sonríe disimuladamente y saca un papel para apuntar el personaje que ha elegido Dani.



¿Quién sabe...? ¡A lo mejor este fin de semana puede ensayar la aparición del príncipe rana en casa de la abuela!
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—¿Y a qué otro personaje de cuento te gustaría ver? —sigue preguntándole a su hermano.



Él responde enseguida:



—Al genio de Aladino y la lámpara maravillosa. Como se le pueden pedir deseos, ¡yo le diría que me hiciese un castillo! A mí me gusta mi cuarto, pero... ¿te imaginas la de sitio que tendría para jugar en un castillo de verdad?



—¡Genial! —exclama Kika muy satisfecha.



Y mientras anota el nuevo personaje de cuento, a Dani se le ocurren más:



—Tampoco estarían nada mal los siete enanitos —dice—. ¡Así tendría siete amigos para jugar! Además, seguro que me elegirían a mí para ser su jefe porque soy el más alto de todos...



—¿Y qué me dices del lobo? —se le ocurre a su hermana—. Podrías construir una trampa para él... a lo mejor teledirigida y todo.



Dani se queda con la boca abierta.



—¿Una trampa teledirigida? Pero... ¿para qué lobo? —le pregunta a Kika.



—¡Pues para el más malvado de todos, hombre! —le explica ella.



Pero está claro que Dani no sabe a qué lobo se refiere su hermana, así que a Kika no le queda más remedio que contarle el cuento...



—Erase una vez una niña que vivía en una casita verde situada en un prado verde al lado de un bosque verde. A la niña le encantaba llevar calcetines verdes, falda verde, blusa verde, abrigo verde...



—¡Seguro que su muñeco favorito también era verde! —la interrumpe Dani.



—¡Exacto! —sonríe Kika—. Además, aquella niña tenía el pelo verde..., ¡y ahí estaba el problema! Resulta que todos los niños del pueblo se burlaban un día sí y otro también del pelo verde de la pobre niña. ¡Figúrate que hasta la llamaban «Pelo de Moco»! Y por eso ella estaba siempre muy triste...



»Un buen día, a la abuelita de aquella niña se le ocurrió algo. Le regaló a su nieta una gorra de visera para que ocultara debajo su melena verde. Fue una idea genial, pero tenía un inconveniente... Como la abuela ya era bastante mayor, no veía bien y apenas distinguía los colores, así que la gorra que le regaló a su nieta era nada menos que... ¡roja!



»A la niña no le hizo mucha gracia que la gorra fuera roja (recordemos que el color que a ella le gustaba era el verde), pero de cualquier manera le encantaban los regalos, y más aún si venían de su abuelita. Además, su pelo verde quedaba perfectamente tapado debajo de la gorra roja, que era de lo que se trataba, y así nadie más se burlaría de ella.



»A partir de ese instante, la niña llevó aquella gorra puesta día y noche (sí, sí, ¡no se la quitaba ni para dormir!), y por eso todo el mundo empezó a llamarla Caperucita Roja.



—¡Anda, claro, Caperucita Roja! —exclama Dani—. Yo ya me sabía ese cuento, pero no tenía ni idea de que empezaba siendo todo verde... J



—¡Yo tampoco! —reconoce Kika entre risas—. Me lo contó la abuela. Ella siempre se inventa lo que podría haber pasado justo antes de que empiece un cuento, o cómo seguiría la historia una vez que todos son felices y comen perdices.



—Vale, vale. Ahora ya sé a qué lobo te referías antes: ¡al de Caperucita Roja! Pero... ¿por qué tengo que construirle una trampa?



—Si Caperucita Roja pusiera en el bosque una trampa para el lobo, él no podría comerse a la abuelita y quedaría un cuento completamente distinto, ¿comprendes? —le explica Kika.



—¡Halaaa, qué divertido! —se entusiasma Dani—. ¿Y cómo terminaría el cuento si Caperucita Roja atrapa al lobo?



—Bueno, tampoco lo sé con mucho detalle... —contesta Kika, rascándose la cabeza con cara de duda.



—Venga, va, ¡cuéntamelo! —insiste su hermano.



—Bueeeeno, va, lo intentaré —accede Kika—. Presta atención, enano: La mamá de Caperucita Roja le pide a la niña que vaya a llevarle a su abuelita, que está enferma, algo rico para comer.



—¡Una pizza, seguro! ¡Ñam-ñam! —exclama Dani.



—¡No digas bobadas! ¡En este cuento no existían las pizzas! Se trataba de un pastel. Y Caperucita Roja lo guarda en su cestita junto con una botella de zumo de grosellas silvestres y una peli de DVD con su reproductor portátil y todo.



—¿No existían las pizzas y sí los DVD? Jo, pues vaya cuento más raro...



—¿A que no te lo cuento?



—¡No, no, sigue, porfa, porfaaa!



Kika recapitula:



—Total, que tenemos a Caperucita Roja con un pastel, una botella de zumo de grosellas silvestres y una peli con su reproductor dentro de su cestita.



—¿Y la trampa para lobos? —pregunta de pronto Dani.



—No la lleva encima, pero a lo mejor esa peli le va a resultar más útil que una trampa de verdad... —responde Kika con voz de misterio—. En fin, sigamos: Con todas esas cosas dentro de su cestita, Caperucita Roja se dispone a visitar a su abuelita enferma, que, como todo el mundo sabe, vive en lo más profundo y oscuro del bosque...—... y antes de ponerse en camino, su mamá le dice que no se aleje del sendero y que tenga muchísimo cuidado con el malvado lobo —continúa Dani.



—¡Pues no, listillo, su mamá no le dice eso! ¡Y deja de interrumpirme todo el rato! —protesta Kika, fastidiada—. Lo que su mamá le dice a Caperucita es que ni se le ocurra hablar con personas desconocidas, y mucho menos montarse con nadie en ningún coche, moto, bici o monopatín, aunque le prometan regalarle chocolatinas, bolsas enteras de chuches o incluso juegos de la Play. Así que, después de estos consejos, Caperucita Roja se dirige al bosque...
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—¡Y ahora viene lo del malvado lobo!—se emociona Dani.



—Claro.



—El lobo le pregunta a Caperucita adonde va, y ella le contesta que a ver a su abuelita, que está enferma, para llevarle lo que guarda dentro de la cestita.



—Pues no, ella no le dice eso... —replica Kika—. Caperucita Roja le dice al malvado lobo que va a casa de su abuelita... ¡a darle clases de kárate!



—¿Caperucita Roja sabe kárate de verdad? —pregunta Dani, patidifuso de asombro.
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—¡Por supuesto que sí! Incluso es cinturón negro, pero, como ya te imaginarás, siempre se pone el cinturón verde porque le gusta más.



—Y entonces Caperucita le atiza al malvado lobo un golpe de kárate. Así: ¡UAHHHHH, YAKATAKÁÁÁ! —se anima Dani, agitando como loco los brazos y las piernas en plan karateka.
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—¡Que no, hombre, que no! El lobo le pregunta a Caperucita Roja si no quiere internarse en el bosque para recoger flores silvestres para su abuelita, y ella le explica que arrancar flores del bosque es malo para la naturaleza, y que incluso algunas de ellas están en peligro de extinción.
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—¿Y qué le dice el malvado lobo? —pregunta Dani.



—No dice ni pío. Se queda pasmado como un pardillo, o mejor dicho..., ¡como un lobillo! Y es que los malvados lobos de los cuentos no tienen ni idea de que hay que proteger la naturaleza, ¿sabes?



Entonces Dani comienza a simular otra terrible pelea imaginaria y, entre patadas y puñetazos karatekas al aire, grita:



—¡Y ahora es cuando Caperucita lo deja hecho puré con sus golpes de kárate!, ¿a que sí?



—¡Que no, pesado! Ahora es cuando Caperucita Roja saca de su cestita el reproductor de DVD y la peli para que el lobo la vea. Por supuesto, se trata de la historia de Caperucita Roja...



»El lobo, que no había visto una película en toda su vida, se queda mirando la pantalla como hipnotizado. Pero cuando llega la escena en la que el cazador le abre la barriga al malvado lobo para dejar salir a Caperucita Roja y a su abuelita..., ¡el lobo de verdad sale disparado aullando de miedo y desaparece en el bosque para siempre jamás!



—¿Y qué pasa con Caperucita?



—Pues que le lleva a su abuelita el zumo de grosellas silvestres y el pastel y se lo zampan todo tranquilamente. Después, a la abuelita le entra sueño y se queda dormida, y Caperucita Roja se vuelve a su casa sin que nadie la moleste.



—Y se acabó el cuento —apunta Dani.



—¡Qué va! Luego, el cazador pasa por la casa de la abuelita y la oye roncar. Entonces entra y pregunta con su fuerte vozarrón:
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»—¿Quién está roncando a pierna suelta en pleno día?



»La abuelita, que se despierta sobresaltada, abre mucho los ojos y mira al cazador.



»—Abuelita, abuelita —le pregunta él—, ¿por qué me miras con esos ojos tan grandes?



«Tras recuperarse del susto, la abuelita sonríe y contesta:



»—Para poder ver mejor al mozalbete fortachón que se pasea tan pancho por mi casa sin llamar antes a la puerta.



»El cazador se avergüenza de su comportamiento y se pone colorado, pero como la abuelita le ha parecido muy maja, le sigue el juego y continúa preguntándole:



—Abuelita, abuelita, ¿y por qué tienes esa boca tan grande?



»—¡Para besarte mejor, guapetón! —exclama la abuelita, que salta de la cama, agarra al cazador, le planta un besazo que lo deja sin respiración y, al momento... ¡los dos se enamoran!
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»Y colorín, colorado, este cuento se ha acabado —concluye Kika.



—¡Un cuento chulísimo! —exclama Dani, encantado—. ¡Cuéntame otro!



—Huy, ahora no tengo tiempo —replica su hermana—. ¡Quiero prepararme muy bien para el próximo fin de semana de cuentos en casa de la abuela!



—¿Y qué es lo que tienes que hacer? —quiere saber Dani.



—Pues leer, leer mucho y, lo que es más importante, ¡leer yo sola! —contesta Kika, dando a entender claramente a su hermano que tiene que marcharse.



—¿Leer libros de cuentos?



—Hummm, ¿qué parte de «leer yo solano has entendido, microbio?



—Anda, porfaaa, solo uno más... —suplica Dani.



—¡¡¡Que quiero estar sola, so pelma!!!



—Uno cortito...



—Escucha, Dani —le dice Kika, antes de perder del todo la paciencia—: Si ahora me dejas leer tranquila un rato en mi cuarto, esta noche te contaré un cuento muy emocionante. Te lo prometo.



Pero Dani no se conforma con una simple promesa:



—Vale, pero dime cuál es ese cuento tan emocionante.



Kika reflexiona un momento antes de poner una sonrisilla traviesa:



—Te contaré el cuento del lobo y los ocho cabritillos.



—¡Hala, yo creía que solo eran siete cabritillos! —replica Dani.



—Pues no, eran ocho. En el cuento solo se habla de siete porque el octavo cabritillo era agente secreto, y si todo el mundo lo conociera, ya no podría seguir siendo agente secreto, ¿comprendes? Y ahora, se acabó, ¡o habré empezado ya a contarte otro cuento!



—Jo, qué pena... —murmura Dani.



Pero se va a su cuarto sin rechistar. Sabe que, si no lo hace, esta noche se perderá algo bueno.



De puntillas, Kika va a pegar la oreja a la puerta de la habitación de su hermano, y cuando lo escucha entretenido con sus juguetes, vuelve rápidamente a su cuarto.



Una vez allí, pone el respaldo de una silla debajo del picaporte de la puerta, de forma que no se pueda abrir desde fuera. ¡Ahora ya nadie entrará y por fin conseguirá leer su libro secreto de magia!



Kika abre el grueso volumen de hechizos con mucho cuidado. Pero... ¡alto!:
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Primero debe coger papel y lápiz para tomar notas. ¡Incluso a una superbruja experta como ella le cuesta memorizar las fórmulas mágicas más difíciles!



A Kika se le ponen las mejillas coloradísimas mientras lee su libro de magia. ¿Será porque los encantamientos que ve en él son muy emocionantes? ¡Quién sabe!



De vez en cuando anota algo, pero de pronto interrumpe la lectura sin dejar de mordisquear el lápiz. Parece que se le ha ocurrido una idea, porque aparta el libro de magia y se dirige a su estantería.



Muy decidida, coge un libro, un libro corriente. En la tapa se lee Cuentos de siempre.



Kika busca en el índice algunos cuentos y se sumerge en sus fantásticas historias.



—Lo que me imaginaba... —murmura una y otra vez.



Y también:



—Vaya, vaya, así que era eso...



Después de leer los cuentos, hojea su libro de magia y sigue tomando notas.



—¡Listo! —dice al fin, muy satisfecha, y esconde el pesado libro debajo de la cama.



Ahora solo queda retirar la silla de debajo del picaporte, ¡y nadie se habrá enterado de que Kika ha estado preparando algo misteriosísimo!




Capítulo 3
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Lo s días siguientes pasan tan lentos que a Kika le parece estar sumida en el laaargo y aburrido sueño de la Bella Durmiente. ¡Y es que el fin de semana tarda una eternidad en llegar!



Pero al final, llega. ¡Qué emoción!



El viernes por la tarde, sus padres y Dani acompañan a Kika en coche a casa de la abuela.



Por supuesto, Dani no para de protestar y gimotear durante todo el trayecto. ¡Él también quiere quedarse con la abuela! Pero papá le dice que la abuela no tiene sitio para dos niños en su casa, y que la próxima vez será Dani el que se quede con ella un fin de semana.



Con esta promesa llegan a su destino, y cuando Dani vuelve a la carga con sus lloriqueos al ver que Kika se queda sola con la abuela, sus padres deciden volverse rápidamente a casa con él.



Kika y la abuela los despiden con la mano y después entran en el edificio.



La abuela vive en el tercer piso, y una vez que suben las escaleras hasta allí, Kika anuncia toda emocionada:



—¡Mira lo que te he traído, abuela! —y saca de su mochila un bizcocho enorme y una botella de zumo de manzana (el zumo de grosellas silvestres es dificilillo de encontrar en los súper).



—Vaya, vaya..., ¡esto me suena! —sonríe la abuela—. Aunque será mejor que no invitemos a merendar al malvado lobo, ¡por si las moscas! Por cierto: Antes de ponernos cómodas tengo que pasar un momento a casa de la vecina. Volveré en un santiamén. Mientras tanto, puedes ir poniendo la mesa, ¿de acuerdo?



—Claro —responde Kika.
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—Ah, y otra cosa más... —añade la abuela—: En cuanto yo salga, cierra la puerta y no dejes entrar a nadie hasta que vuelva, ¿entendido? Nunca se sabe quién puede rondar por ahí... A lo mejor una bruja quiere venderte una manzana envenenada, o quizá aparezca un príncipe encantado deseoso de que lo beses, y en cuanto lo hagas, ¡ya sabes que se transformará en rana y tú acabarás apestando a charca el resto de tu vida!



—No te preocupes, abuela. No dejaré entrar a nadie, ni siquiera al malvado lobo, por muchas yemas de huevo que se haya comido para aclararse la voz.



—Ya veo que nos entendemos —dice la abuela guiñándole un ojo antes de salir al pasillo.



Pero cuando Kika acaba de entrar en la cocina, el timbre de la puerta de entrada suena alto y claro.



«¿Se habrá olvidado algo la abuela?», piensa Kika, extrañada. «Aunque no tiene mucho sentido que llame a la puerta, porque se ha llevado las llaves... ¡Qué raro! ¿Quién será? Y qué casualidad que pase esto justo cuando acabo de quedarme sola en casa, ¿no?».
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Kika vacila. ¡Con eso no contaba! ¿Debe ir a la puerta para averiguar quién llama?



En ese momento, el timbre vuelve a sonar y Kika se arma de valor.



Pero en lugar de abrir la puerta, se limita a preguntar:



—¿Sí? ¿Quién es?



—Soy yo, Bautista de Pamelín, y vengo por lo del cambio... —resuena desde el descansillo.



Kika casi suelta una carcajada. ¡Qué alivio! Eso solo puede habérsele ocurrido a su abuela. ¿Un tal «Bautista de Pamelín» llamando a la puerta? Demasiado parecido al «Flautista de Hamelín», ¿no? ¿Y qué es lo que querrá cambiar? ¿Su flauta por una tacita de sal?



—Ejem, señor de... Pamelín..., ¿no vendrá usted a darme una serenata, por casualidad? —le pregunta Kika, muerta de la risa, pero con la puerta todavía cerrada.



—Pues no —contesta el hombre—. ¿Por qué lo pregunta?



—¡Oh, qué pena! Lo decía porque su música debe de ser tan maravillosa que hipnotiza..., ¿me sigue?



—Perdón, ¿cómo dice? No comprendo... A juzgar por su voz, juraría que estoy hablando con una niña, y a quien quiero ver es a la señora de la casa. ¿Está ella ahora? ¡Abre la puerta, por favor!



—Un momento —le responde Kika. ¿Debe abrir?



¡Pues claro que no! ¡La abuela se lo ha prohibido expresamente! Y a lo mejor solo está poniendo a prueba a Kika...



¡Justo! ¡Seguro que es una prueba! Además, a la abuela le pega un montón haber elegido un personaje «casi» de cuento para ello...



—Típico de la abuela —murmura Kika—. Ha debido de enviar a algún conocido suyo para que me tome el pelo.



—¡Abre la puerta, por favor! —exclama el hombre con tono de impaciencia desde el pasillo.



«Conque abra, ¿eh? ¡Espera y verás, flautista de pacotilla!», se dice Kika.



Ese hombre está interpretando muy bien su papel, pero ella es una chica lista...



¡No en vano es una superbruja secreta! Y lo mejor de todo será la cantidad de cosas que tendrá para contarle después a la abuela. ¡Se van a partir de risa!



—Mi abuela no está en casa, pero quizá pueda ayudarle yo. Un momentito, por favor —termina por contestar Kika mientras saca a toda prisa sus notas mágicas de la mochila.



Después de echarles un rápido vistazo, sus ojos brillan de alegría. ¡Por lo visto, ha encontrado la fórmula mágica adecuada!



—Bueno, si tu abuela no está, mejor vuelvo en otro momento —dice el hombre desde fuera—. Por favor, dile que he estado aquí y que mañana vendré a hablar del cambio...



—¡No, no! ¡Espere! —insiste Kika.

Y mientras murmura la fórmula mágica, pone rápidamente la cadena de seguridad mientras se dice: «¡Todas las precauciones son pocas!».



Una vez que la cadena queda firmemente asegurada, Kika abre nada más que una rendija de la puerta. Una rendija lo bastante grande como para divisar desde fuera el interior de la casa, pero no lo suficiente como para permitir la entrada a alguien.



Kika observa al hombre que se ha presentado como Bautista de Pamelín, y la verdad es que tiene una pinta normal y corriente. No lleva calzas, ni sombrerito de Robin Hood, ¡ni siquiera flauta!
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—Así que quiere usted cambiar algo... —dice Kika, apartándose un poco de la rendija de la puerta.



—Sí, pero creo que será mejor que eso lo hable con tu abuela —contesta el desconocido—. Como ya te he dicho, volveré mañana.



—Ejem... si desea usted cambiar algo, yo tengo una cosa muy especial que ofrecerle... —le propone Kika.



El hombre parece perplejo, pero aun así sonríe amablemente mientras niega con la cabeza:



—No, no, gracias, no me corre tanta prisa. ¡Mañana será otro día!



—¿De verdad que no quiere ver lo que tengo que ofrecerle? —insiste Kika.



—Pues..., francamente, no..., no creo que me interese, pero gracias de todos modos —responde él, cada vez más convencido de que a esa pobre niña le falta un tornillo.



El hombre está resultando duro de pelar, y a Kika ya no se le ocurre cómo hacer que eche un vistazo a lo que tiene preparado...



... aunque, de pronto, ya no le hace falta pensar más, ¡porque alguien acaba de apartarla de la puerta de un pequeño topetazo!
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Es difícil decir quién se queda más patitieso de asombro, si Kika o el desconocido.



Aunque lo cierto es que Kika no debería estar sorprendida, ya que, al fin y al cabo, ¡ha sido ella misma la que ha provocado el embrujo!



A pesar de todo, la repentina visión la ha dejado boquiabierta.



Y es que en el pequeño piso de la abuela acaba de aparecer... ¡un espléndido caballo de pura casta!



Con toda probabilidad, se trata del brioso corcel del mismísimo Príncipe Azul.



Después de empujar a Kika hacia un lado, el animal resopla y se dispone a asomar su cabeza adornada con preciosas crines por la rendija de la entrada.
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Mudo de espanto, el hombre que aún está fuera cierra de golpe la puerta y retrocede de un salto hasta el descansillo. ¡Del susto, casi se cae rodando por las escaleras!



Transcurre un buen rato hasta que el pobre se recupera de la impresión, pero por fin se anima a volver a llamar a la puerta, esta vez con mucha más decisión.



La aparición del hermoso caballo también le ha dado un susto de muerte a Kika, pero, como buena superbruja experimentada, ya se ha repuesto lo suficiente como para formular el contrahechizo que pone fin al encantamiento.



Ahora, lo malo es que el hombre sigue llamando a la puerta, y cada vez con más insistencia.



—¿Sí? ¿Quién es? —pregunta Kika poniendo voz de mosquita muerta, como si no tuviera ni idea de quién puede estar al otro lado de la puerta.



—Soy yo, Bautista de Pamelín. En casa de tu abuela está pasando algo muy raro. Puede que incluso estés en peligro... ¡Abre ahora mismo, por favor!



Kika abre la puerta todo lo que le permite la cadena de seguridad.



—¿Qué desea? ¿Puedo ayudarle en algo? —pregunta, haciéndose todavía más la tonta.



—¿Y el caballo? ¿Dónde está el caballo? —replica él, más pálido que una tiza.



—Ah, así que lo que quiere es un caballo. Me lo figuraba. Y seguro que desea cambiarlo por... ¡su flauta!, ¿me equivoco?



—¡Basta de tonterías! —exclama el señor de Pamelín, que está empezando a enfadarse—. ¡Deja salir al caballo! ¡Inmediatamente!



—Bueno, comprendo que le tenga cariño a su flauta... ¿Qué tal si le cambio el caballo por un trozo de oro, igual que en el cuento de Juan con suerte? Si no lo conoce, puedo contárselo y...



—¡Qué impertinencia! ¡Esto pasa ya de castaño oscuro! —la interrumpe el señor de Pamelín, acaloradísimo—. Ahora mismo vas a abrir la puerta para dejar salir al caballo, ¿entendido? ¡Y no me mires con esos ojos de vaca boba, niña! Ya verás cuando se lo cuente a tu abu...



El señor de Pamelín no puede terminar la frase. ¡Se ha quedado sin habla!



Porque lo que acaba de aparecer en la casa de la abuela de Kika es como para dejar mudo a cualquiera...



¡Una vaca! ¡Una bonita vaca blanca y negra que mira fijamente al señor de Pamelín con sus tiernos ojos oscuros!
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—¿Desea usted cambiar algo por esta vaca, señor de Pamelín? —le pregunta tranquilamente Kika, como si tener un rumiante en casa fuera la cosa más normal del mundo—. Le advierto que esta vaca «tiene mucho cuento». Sin ir más lejos, le dieron un papel importante en El patito feo, en Periquillo y las habichuelas mágicas, en Garhancito, en...



El señor de Pamelín está al borde del infarto.



—Una va... una va...¡una vaca! —balbucea con un hilito de voz—. ¡Una vaca en un tercer piso!



—¿Qué tiene eso de raro? Si es un animalito de lo más corriente... ¡Ni que fuera de color lila! —replica Kika con bastante descaro.



—Una va... una va... ¡una vaca! —sigue tartamudeando el señor de Pamelín, tan confundido que hasta mete el brazo por la rendija de la puerta y se pone a acariciar la cabeza del animal mientras le dice—: Hola, vaca bonita, ¿sabes hacer muuuu? —aunque de pronto reacciona y exclama, dirigiéndose a Kika—: Bueno, a lo que íbamos, niña: ¿Dónde está la vaca, digoooo... el caballo? ¡Ay, madre, que me estoy volviendo turulato!
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—¿Desea usted cambiar alguna otra cosa? —vuelve a la carga Kika.



Y como el señor de Pamelín no reacciona, decide pasar a la acción.



Tras un breve vistazo a sus notas mágicas, Kika murmura unas palabras incomprensibles... ¡y la vaca se disuelve en el aire ante las mismas narices del señor de Pamelín! (que, dicho sea de paso, abre unos ojos tan grandes como los de la propia vaca).



Pero esta vez, Kika va a por todas. No contenta con haber dado vida a un caballo y a una vaca de cuento, ¡su magia de superbruja acaba de hacer que uno de los tres cerditos eche a correr como una bala por toda la casa!



Ahora el cerdito gruñe y husmea muy cerca de los pies de Kika, como si buscara algo para comer, y justo cuando ella va a acariciarlo, sucede algo con lo que no contaba...



¡El cerdito se aparta de un brinco, sale disparado hacia el señor de Pamelín y, colándose entre sus piernas, se dirige derechito a la escalera!



Después de pestañear varias veces para cerciorarse de que su vista no le engaña, el señor de Pamelín reacciona y echa a correr detrás del animalillo, bajando los escalones de tres en tres mientras vocifera:



—¡AL LECHÓN, AL LECHÓÓÓN!
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Kika se queda unos segundos junto a la puerta, petrificada del susto, pero al fin se repone y decide emprender también la persecución. Tras retirar la cadena de seguridad, corre escaleras abajo a la velocidad del rayo.



Lo malo es que durante el precipitado descenso pierde todas sus notas mágicas, que caen volando por el hueco de la escalera, directas hacia el sótano. ¡Lo que faltaba!



De pronto, Kika escucha un ruido procedente del piso bajo. La puerta del portal se ha cerrado de golpe. ¿Habrá logrado el cerdito escapar del edificio? ¡Horror! ¡Tiene que ir a buscarlo!
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Entre tanto, el señor de Pamelín también ha emprendido su cacería particular, y avanza por la calle sin parar de agitar los brazos y de lanzar berridos:



—¡AL LECHÓN, AL LECHÓÓÓÓÓÓN!



Kika intenta seguirlo, pero lo pierde de vista rápidamente al doblar una bocacalle.



Y del cerdito, ni rastro.



—¡Porras! —masculla Kika entre dientes mientras emprende la vuelta a casa de la abuela.



Y como las cosas siempre pueden empeorar, ¡en ese momento se da cuenta de que no tiene llaves!



Por suerte, la puerta del portal se ha quedado abierta, y Kika baja rápidamente al sótano para recuperar sus notas mágicas. ¡Ahora, lo más importante es hacer que el cerdito desaparezca!



«Ojalá el contrahechizo funcione también a distancia...», piensa Kika mientras sube las escaleras hacia la casa de su abuela.



Pero al llegar al tercer piso la espera una desagradable sorpresa: Al contrario que la puerta del portal, la de casa no se ha quedado abierta, sino que está... ¡cerradísima!



A Kika no le queda más remedio que sentarse en un peldaño de la escalera a esperar que su abuela vuelva.



—¿Y ahora cómo voy a explicar yo todo lo que ha pasado? —exclama, angustiada—. ¡Porras, porras y requeteporras!




Capítulo 4
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La espera de Kika no es muy larga.



—¡Pero bueno...! ¿Se puede saber qué estás haciendo ahí, sentada en la escalera? —le pregunta su abuela.



Kika respira hondo.



—¿Te sabes el cuento de Kika Metepatas? —le pregunta a su vez a la abuela.



—Pues no, ese no me lo sé, así que tendrás que contármelo enseguida. Vamos, entra en casa —la anima su abuela.



Una vez dentro, la abuela se dispone a poner la mesa para la merienda con la ayuda de Kika.



—Bueno ¿y cómo es el cuento de Kika Metepatas? ¡Estoy impaciente por oírlo! —le pregunta al fin la abuela con voz cariñosa.



Kika respira aliviada al ver que su abuela no se ha enfadado.



—Pues es el cuento de una niña que no hace más que meterse en líos... —contesta Kika—. Aunque, claro, ¡cualquiera no se mete en líos al toparse de narices con el mismísimo Flautista de Hamelín!



—¿El flautista de Hamelín? ¿Y qué tiene que ver ese cuento con el de Kika Metepatas? ¿Es que ella también toca la flauta?



—Venga, abuela, ¡deja ya de fingir! —protesta Kika—. Tú misma me has enviado a ese hombre. No creas que puedes engañarme.



—Que yo te he enviado... ¿a quién? —pregunta la abuela, extrañada.



—¡Pues al señor de Pamelín, el del cuento! «Bautista de Pamelín» se parece mucho a «Flautista de Hamelín», ¿no te parece? Justo cuando tú has salido de casa, él ha llamado al timbre. Decía no sé qué de que quería cambiarte algo...



—Un momento, un momento... —la interrumpe su abuela—. Vamos por orden. ¿Dices que un tal señor de Pamelín ha estado aquí?
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—¡Que sí, abuela, y deja de bromear ya, porras!



—Me temo que no bromeo, Kika. Yo no he mandado a nadie venir a casa, te lo aseguro. Y sobre lo que ha pasado, creo que empiezo a tener una vaga idea... —dice la abuela.
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De pronto, pasa algo muy raro.



La abuela de Kika tiene un carácter excelente; es supersimpática y muy risueña, pero Kika jamás la había visto... ¡reírse de esa forma!



¡A la pobre hasta se le saltan las lágrimas entre carcajada y carcajada!



—¡Jua, jua, juaaaa! ¡Resulta que has vuelto flautista al pobre don Bautista! ¡Jua, jua, juaaaaaaa!



La risa de la abuela es tan contagiosa que Kika también acaba estallando en carcajadas, aunque sin saber por qué.



—¡Jua, jua, juaaaa! Y por si fuera poco, ¡le has cambiado el Pamelín por el reino de Hamelín! ¡Jua, jua, juaaaaaaa! —se troncha la abuela.



Después de muchas risas y lágrimas, la abuela por fin se recupera lo suficiente como para explicarle a Kika, que la mira con cara de paisaje:



—Verás: Por lo que me has contado, deduzco que quien ha venido es el señor de Pamelín. Sí, sí, como lo oyes: don Bautista de Pamelín, ¡el vecino del piso bajo!



Y claro que venía a hablar de un cambio... ¡porque él y yo queremos intercambiarnos los pisos! Al señor de Pamelín le gustan mucho las ventanas del mío, y a mí cada vez me cuesta más subir las escaleras, ¿sabes? Vivir en el bajo me resultaría mucho más cómodo. Kika no se lo puede creer:



—¿Así que tú no mandaste a ese hombre a tomarme el pelo, abuela? Pues la verdad es que, con ese nombrecito, ¡lo mínimo que se me ha ocurrido pensar es que me estabas poniendo a prueba de cuentos!



—¡Jua, jua, juaaaaaaaaa! —es la respuesta de la abuela, presa de un nuevo ataque de risa.



—Así que el pobre señor de Pamelín hablaba en serio... —se le escapa a Kika con voz angustiada—. ¡Ay, madre! ¡Ahora sí que la he liado!



—Vamos, vamos, Kika, tranquila... ¡Si no tiene ninguna importancia! —trata de calmarla la abuela—. El señor de Pamelín es muy amable, y no pasa nada porque hayas hablado con él.



—Bueno, es que... —farfulla Kika—. Ejem..., resulta que...



¿Cómo va a explicarle a la abuela el tremendo follón que ha organizado sin descubrirse ella misma? Al fin y al cabo, es una superbruja secreta... ¡y quiere seguir siéndolo!



Mientras Kika busca las palabras para explicarse, llaman al timbre.



¡Es el señor de Pamelín... acompañado por dos policías!
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—¿Dónde está la vaca? —exige saber de inmediato, sin saludar siquiera.



—Perdón, ¿cómo dice? —pregunta la abuela, extrañada.



—¡Sabe de sobra de lo que estoy hablando! ¡Y también sabe que está prohibido tener animales sin el permiso del administrador de la finca! ¡Por Dios, señora, que ha montado usted una granja en un tercero!



La abuela es una mujer con mucha paciencia, pero también muy enérgica, y está claro que no parece dispuesta a permitir que le hablen en ese tono.



—¡Pare el carro, amigo! —le exige al señor de Pamelín.



—¿Carro? ¿También tiene usted un carro dentro de casa? ¡Pues claro, y el caballo tira de él, ¿verdad?! —exclama el hombre, echando chispas de enfado, antes de dirigirse a los policías—: Señores agentes, ¡he aquí un caso flagrante de animales sueltos y vehículos agrícolas sin declarar!



¡Yo he visto con mis propios ojos un caballo, una vaca y un cerdo! ¡Ah, y a esta niña tan rara también! —añade mirando a Kika, que se limita a tragar saliva.



A la abuela no le hace ninguna gracia el comentario sobre su nieta, pero aun así, intenta calmar los ánimos:



—Un poco de tranquilidad, por favor, caballeros. Y ahora, si son tan amables de pasar a mi vivienda, podrán comprobar ustedes mismos que no ocurre nada de lo que ha dicho el señor de Pamelín. ¿Dónde iba a meter yo aquí una vaca, un caballo, un cerdo y un carro, nada menos? Por cierto, señor de Pamelín, y discúlpeme la pregunta: ¿Usted bebe?



Resoplando de furia, el señor de Pamelín irrumpe como una tromba en el piso y registra todas las habitaciones mientras los dos policías, que parecen sentirse muy incómodos, se mantienen en un segundo plano.



Al final, el señor de Pamelín se planta delante de Kika con cara de poquísimos amigos.



—Vamos a ver, niña. ¿Y el caballo? ¿Dónde está el caballo? —le pregunta.



Kika está tan nerviosa que no puede ni hablar, ¡solo morderse las uñas!
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—¡Le ruego que se tranquilice y deje de acosar a mi nieta, señor de Pamelín! —interviene la abuela con voz firme—. Y ahora siéntense ustedes, por favor. La mesa ya está puesta para la merienda, y seguro que aclararemos este asunto tomando una buena taza de café.



Todos aceptan su invitación.



¿Todos?



Kika sigue en un rincón, rompiéndose la cabeza para encontrar una salida a la situación tan peliaguda que ha provocado. Por supuesto que, cuando pronunció las fórmulas mágicas, no contaba con organizar semejante lío... ¡Lo que ha pasado en casa de la abuela ha sido más bien una confusión de lo más tonta!



—Pero... ¿cómo se le ha podido ocurrir que yo tengo un caballo escondido en mi casa, señor de Pamelín? —le pregunta la abuela, esforzándose por mostrarse amable.



—¡Pregunte a la niña! —contesta él señalando a Kika—. Ella también ha tenido que verlo, ¡entre otras cosas porque el animal la ha apartado de un topetazo!



—Pues claro... El animalito quería irse con usted porque... porque... ¡porque pensaba que era su amo, el Príncipe Azul! —improvisa Kika para asombro de todos.



—¿Te refieres al Príncipe Azul de La Bella Durmiente? ¡No me digas que has estado contándole cuentos al señor de Pamelín! —interviene la abuela.
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—Puessss... —empieza a balbucear Kika.



—Bueno, señores, ¡esto lo aclara todo! —continúa hablando la abuela, y volviéndose hacia los policías, aunque mirando de reojo a don Bautista de Pamelín, explica—: Resulta que mi nieta cuenta los cuentos de una forma tan sumamente cautivadora, que uno acaba imaginándose que sus personajes cobran vida.



Kika se ha quedado boquiabierta con el argumento de la abuela, pero reacciona enseguida y asiente moviendo la cabeza con entusiasmo. ¡Acaba de librarse de una buena! Desde luego, ¡la abuela es genial!



—En realidad, nosotros ya habíamos pensado que una historia tan rocambolesca no podía ser verdad... —informa uno de los policías.



Y el otro añade muy sonriente:



—En fin, señora, está claro que aquí no hacemos ninguna falta. Y en lo que respecta a usted, señor de Pamelín, procure moderar el consumo de alcohol, ¿de acuerdo?



—¿Pero qué consumo ni qué consumo? —protesta el señor de Pamelín, aunque se le nota cada vez más confundido.



—Tranquilo, señor de Pamelín —interviene la abuela—. Puede que solo hayan sido imaginaciones suyas, ¿no le parece? Al fin y al cabo, ya le he dicho que mi nieta es una magnífica cuentacuentos...



Y mientras el pobre hombre abandona la casa tras los dos policías, va repitiendo como un autómata:



—Solo son imaginaciones mías... ¡un caballoooo! Solo son imaginaciones mías... ¡una vacaaaa! Solo son imaginaciones mías... ¡un cerdoooo!



—¡Eh, señor de Pamelín...! —lo llama la abuela mientras él ya se aleja escaleras abajo—. ¿Y qué hay de nuestro intercambio de pisos?



El señor de Pamelín se detiene en seco y se lo piensa un rato antes de contestar con una media sonrisa:



—Por mí no hay problema en cambiárnoslos... ¡siempre que su nieta y usted me den su palabra de que JAMÁS volverán a contarme un cuento!
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Tanto las brujas como los magos pueden imponer su voluntad a los demás por arte de magia... ¡y tú también conseguirás hacerlo!



En secreto para que nadie pueda verte, coloca 17 cerillas en una caja (de cerillas, claro) y escribe en la parte inferior de la caja: «COGE 3».
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Cuando comuniques a tus espectadores que los obligarás a obedecer tu voluntad, debes organizar un espectáculo convincente: murmura en voz baja fórmulas mágicas, actúa bajo una luz misteriosa...



A continuación, saca 10 cerillas de tu caja y forma dos montoncitos con ellas: uno de 7 y otro de 3 cerillas. Luego pídele a alguien que elija uno de esos dos montoncitos y demuéstrale que solo ha obedecido tu voluntad brujil.



Si ha escogido el montoncito de 3 cerillas, ¡enséñale la parte inferior de la caja! (ATENCIÓN: Hasta este momento, nadie debe haberla visto).
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¿Y si ha elegido el otro montón, el de las 7 cerillas? En ese caso, sacude con fuerza la caja y recita la siguiente frase:



«Con mi voluntad mágica te he obligado a escoger el montón encantado de 7 cerillas..., ¡el mismo número de las que ahora hay dentro de la caja!».
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Con este truco harás pensar y repensar a tu público... ¡hasta que sus cabezas empiecen a echar auténtico humo!



Vas a necesitar unas cuantas cerillas más que para el truco anterior: 24 en total.



Con esas 24 cerillas tienes que formar 9 cuadrados, tal como te indica el siguiente dibujo:
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Una vez que tu público haya podido ver bien los 9 cuadrados que has formado, plantéales el siguiente reto con voz misteriosa:



«¿Cómo podemos transformar estos 9 cuadrados en solo 2, quitando nada más que 8 cerillas?».



Seguramente te descolocarán unas cuantas veces tus 9 cuadrados sin dar con la solución, así que ármate de paciencia y, cuando los veas realmente desesperados por no saber resolver el enigma de los 2 cuadrados..., ¡TACHAÁÁN!:



Retira las 8 cerillas según te indica el siguiente dibujo y déjalos a todos boquiabiertos con tu inteligencia brujil.
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